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KÜESTRA SEÑORA DE LAS NIEVES. 

Egte perióMeo sale todos los dia$j eeepto los lunes Se susmbe á él en su Reda§m 
eion, ealle de la Trapería número 70 y en la Librería del EdUor tuatro esquinaé 
de San Crístúval;á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de porte, en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

A muchos. 

Cannado» de leer en el Diario los oa-
meréitos ataqucA qne á guisa de graniza
da 4ír¡gcii á Dun J . M. L ; eslinguida 
én iiii tptttUdati 1« decente dóitis áe pacíeo-
cía ctfn qae ulogo d natara dotarnos, es 
llegado ya el momento de. alzar naeatra 
voz en defcpan de una reforma que coa 
imperioso acento freciama ia progresiva 
oivilizacion del siglo diez y nueve. Si has
ta ahora hemos sido mudos espectadores 
de ta escandalosa escena á qne la misma 
ha dado logar, es porque esperábamos ver 
fijada la cuestión; empero nos hornos vis
to defraudadas. Los S S Rinconete y Cor
tadillo y tantos otros encariiizaduü adver
sarios de Don J . M. L. han estado in
justos en demasía derramando con prufa 
•ion «obre su lacerado cuerpo, mordicantes 
epigramas^ laneioaintes anatemas y hasta 
indeeoroi!«os dicteiios. ¿ l*on.íe están los 
argumentos de e»á cuadrilla' dé literario* 
ftigmeo» qne i manera de voraces lobos, 
Oiirren y se )<recipitan sobre la inerme 
víelim» ? ¿ O quieren acaso que permanezca-
mos en Us (iuieblas pudiendu dilatar nues
tras popila« á la bienhechora luz de la 
iiiañ-tua. ? 

esperamos qne Don J M. L . salga 
del letárgico cslado en que le sumieran 
los enemigos de su reforma. i\'o olvide que 
su silcaeii» se esta siniestramente interpre> 
tandil. Hable, pues; que si la fortuna ié ha 
sillo coqueta hasta aqni, en adelante tal vez 
le buelba cariñosa su hechicero semblante y 
una sonrisa de sus purpurinos labios, 
baste para indemnizarle, de «u» reveses.— 
Dos vengadores. 
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Historia natural. 
( COHCLOSiON. ) 

Rata negra. 

Esta raza se vé s» fialada con caractírcs 
rooj«speciales todos KH que la componen Son 
de fealdad repu^nanta^^ieoen poca pantorrillaf 
inclinados hacia adelante á manera de Oraag-hu' 
tan; su cráneo éSpeqtitfAavt ¡ene cuatro ^ m«s-
dia onzas menos de agua que el de un blan
co. Tienen pocas idea'*, solo le.* doroiiMi lo 
presente, no se dueUn de in esclavitud ni pien
san en el porvenir; son mm sensibles al frío 
que el blanco: el tejido reticular, la sangre 
y la sustancia cortical del cerebro tienen UQ& 
tinta negra. •-, , •::.''.;..-v'-, , :, •; .,,-.;, -, ••, 

Consta de tres f randw vtbrie^íades. La pi:i>-
meta son lo* Etiope.*/ y l« componen lo» 16-
lofos, lo» Fulas, la» colonias del Seoegal, de 
Sierra-Leona, de la costa de oro, de Ardrar, 
Benir, Mavombo, Nigrieía, los Uaodigas, An
gola, Congo, Bengala y toda ta costa otcidtn-
lal del África, desde el Sene^lhaits Cabo-
negro, comprendiendo las isla» dé Cabo-terétí. 
Todos los de esta familia tienen él alígalo fa
cial dé 75 á menos de 80 grados* Ecsalen 
muy mal olot*, son Aceitosos^ indolentes, afi* 
ciouados al baile; muy lascivos, los consume 
el amor; pero inocentes, sencillos y ardieotet. 

Los Cafres forman la segnnda variedad: ha-
bitau la parte oriental del .Aftic«» desde la r i
vera del Espiritn-Santo hasta el ««trecho de 
Babel-mandel, Comprende el Monomotapa, 
la Cafreria, costa de Zaoqaebar y de Mor-
zambíqoe, Melinda, el Mombe»»]» y otros. Lo 
interior del África está habitado quizá por 
naciones semejantes. Su color es menos os
curo y lustroso que los de la anterior familia, 
la cara no tan prominente, mas regularidad 
en las facciones, mejor conHituídor, mas ro
bustos y ajiles. Son nómadas y pastores, raaf 


